


2

El Espíritu de Santi

RESERVADO EL DERECHO DE ADMISION

Me encontraba cenando con los dos únicos peregrinos 
que ese día habían llegado al albergue cuando a través de 
la ventana de la cocina observé que tres peregrinos tra-
taban de acceder al patio del albergue y salí a recibirles.
Debido a la hora que era, ocho y media de la tarde, les 
propuse que entraran y decidieran si se iban duchando 
mientras yo les preparaba la cena aunque su mayor in-
terés era saber a la hora que el albergue se cerraba para 
los peregrinos. Les dije que disponían de dos horas para 
ducharse y cenar y ellos respondieron que no estaban se-
guros que en dos horas les diera tiempo a tomar algo, du-
charse, cenar y tomar nuevamente alguna copa.
Les explique la filosofía del albergue en el que se ofrecía 
una cena comunitaria lo que debió sonarles a chino por-
que decían que preferían tomar algo por el pueblo. Estoy 
convencido que la esencia de compartir la cena era algo 
desconocido para ellos y aunque me aseguraron que en-
trarían sin hacer ruido si les dejaba la puerta abierta a la 
hora que llegaran, les invite amablemente a que buscaran 
otro lugar en el que estuvieran más cómodos y fuera más 
acorde con la forma en la que se habían planteado aquel 
camino que estaban realizando.
Al día siguiente, de nuevo se produjo una situación similar 
cuando ya tarde, llegaron de nuevo otros tres peregrinos 
cuyo mayor interés estaba en ver las instalaciones del al-
bergue antes de decidir si se quedaban o no y como a sus 
colegas del día anterior les invité a que buscaran otro sitio 
más acorde con sus exigencias, porque aquel no era un 
lugar idóneo para ellos y me estaba resultando de mala 
educación que donde te invitan a pasar la noche, a darte 
una buena ducha, a compartir una cena y a compartir un 
desayuno a cambio de nada, antes de aceptar quisieras 
ver si el lugar estaba a tu altura y les propuse que hicieran 
un pequeño esfuerzo y se imaginaran que ellos hacían una 
invitación a su casa y el invitado les planteara las mismas 
exigencias que ellos estaban poniendo, por lo que ama-
blemente les indique dónde podían encontrar  un lugar 

más acorde con la condición en la que hacían su camino.
Cobraron más que nunca las palabras que el Maestro me 
decía cuando en su humilde albergue había muchos que 
pasaban de largo o si llegaban hasta la puerta luego no se 
quedaban:
-¡Aquí llegan únicamente los que deben venir! – esa era 
su forma de ver quienes eran los peregrinos que necesita-
ban un sitio para descansar y encontrar algunas cosas de 
las que este camino tiene reservadas para ciertos peregri-
nos y está claro que a determinados albergues únicamen-
te llegan aquellos que deben estar en ellos.
Cada vez hay más personas por el camino a los que no 
se les puede denominar como peregrinos porque con la 
forma que tienen de comportarse están degradando la 
esencia de este camino. Ellos hacen su camino que nada 
tiene que ver con lo que una buena parte de los que bus-
can las sensaciones que les proporciona la peregrinación 
van percibiendo y al final de su destino, estoy convencido 
que si entre ellos intercambian algunas cosas de lo que el 
camino les ha proporcionado, pensaran que han estado 
recorriendo caminos diferentes.
Por éstos estoy convencido que debemos preservar a los 
que buscan lo que el camino les puede proporcionar y en 
los albergues humildes y sencillos, esos en los que se com-
parte todo, preservar a los que van buscando lo que allí se 
les puede proporcionar y reservar el derecho de admisión 
para quienes van buscando otras cosas.

NUEVA SECCIÓN

En el siguiente número de esta revista suprimiremos el 
espacio dedicado a Granja de Moreruela porque desde 
que se incorporó esta población a la revista ha sido muy 
escaso el interés que han mostrado quienes en un mo-
mento decidieron ir aportando la información para que el 
peregrino contara con lo que en este pueblo podían ver o 
encontrar.
Desde este número abrimos una nueva sección que va-
mos a titular “Mi Camino Sanabrés” , se trata de una cola-
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A continuación ofrecemos los datos de los peregrinos que  han pernoctado en el Albergue de peregrinos de Tábara 
durante el mes de julio.

boración que vamos pidiendo a algunos peregrinos que 
pasan por el albergue de Tábara para que nos cuenten 
las sensaciones que están teniendo mientras recorren el 
Camino por la provincia de Zamora.
En esta ocasión vamos a contar con la colaboración de 
Aurora Moreno que en compañía de su hermana Ampa-

ro, recorrieron este Camino en el mes de Agosto.
Es posible que en algún número se incorporen varios rela-
tos de peregrin@s a los que se ha propuesto participar en 
esta sección. Creemos que puede ser una aportación posi-
tiva para futuros peregrinos que vayan a seguir sus pasos.

•	 Con el tiempo te vas dando cuenta de aquellos 
que se encuentran fuera de lugar como unos peregri-
nos que renunciaron a todo lo que se les ofrecía en el 

albergue, hasta la cena 
comunitaria donde se 
experimenta una de las 
esencias de compartir, 
porque querían hacerlo 
solos en cualquier bar 
del pueblo.
•	 Fue el padre el 

que les había metido la magia del Camino y los tres her-
manos fueron preparándolo para hacerlo con él y al final 
tuvieron que desistir porque el padre no se encontraba en 
buenas condiciones físicas, aunque esperaban entrenarlo 

para el siguiente año y hacerlo los cuatro juntos. Fue un 
detalle que al terminar su camino antes de regresar a su 
pueblo pasaran por el albergue.

•	 Agosto ha sido 
un mes de visitas en el 
albergue que ha con-
tado casi cada día con 
alguien que deseaba 
compartir un rato con 
el hospitalero y los pe-
regrinos. Amigos (José 
Luís, Fe, Diego…), Hos-

pitaleros (Mari, Santi, Blanqui, Aurora, Nieves, Koldo…) 
y peregrinos que se encontraban en las cercanías de los 
que he disfrutado de su compañía.
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Reproducimos algunas fotos de los peregrinos que han pasado por el albergue de Tábara durante el mes de agosto de 
2015.

•	 Para un aman-
te de la egiptología, el 
nombre de Champo-
llion, es un referente en 
este arte y uno de los 
días de agosto, Francois 
Champollion, un des-
cendiente del descubri-

dor de los jeroglíficos estuvo alojado en el albergue de 

•	 Adela y Luís, peregrinos de Premia de Mar, queda-
ron encantados con el detalle que se ofrece a los peregri-
nos y se comprometieron a buscar conchas en los paseos 

diarios que dan por la playa de su localidad y enviaron 
una caja de estas conchas para hacer colgantes para los 
peregrinos.

Tábara.
•	 No faltan las anécdotas en el albergue y una de las 
más entrañables se produjo con una pareja de peregrinos 
italianos que llegaban a Santiago el día 16 y se casaban 
el día 17 en una capilla de la catedral de Santiago. Luca y 
Rafaella asistieron a una de las muchas misas que se van 
celebrando en el exterior del albergue y les inmortalicé en 
una foto con el sacerdote/peregrino.
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•	 Septiembre será el mes que se de a 
conocer una nueva asociación que va a tratar 
de aglutinar a los peregrinos de la provincia 
y desde la que se mejoren las condiciones de 
los caminos que la atraviesan.
•	 En los alrededores del albergue hay 
cantidades ingentes de moras y en los ratos 
libres nos hemos dedicado a recolectarlas y 
hacer una exquisita mermelada que van de-
gustando los peregrinos y por lo que dicen, 
además les encanta, seguiremos con esta 

producción para que no les falte a lo largo del 
año.
•	 A lo largo del mes de septiembre, dos 
nuevas publicaciones de almeida entraran en 
imprenta. Una es un libro de poemas que lleva 
el titulo “El paraíso de Eva” y el otro se va a 
denominar despertares y es una selección de 
imágenes que se han ido captando en la natu-
raleza de Tábara con las citas que son cada vez 
más del agrado de los peregrinos.

•	 Gracias por nuevamente hacerme recordar lo que 
es la hospitalidad y el dar a los demás sin esperar nada a 
cambio.
•	 Tabara, la primera noche en el camino y ya en la 
primera noche hemos conocido los valores y el sentido 
que tiene todo esto.
•	 A big thank you for this warming place and all the 
precious attentions.
•	 Un reencuentro agradable y deseado.

•	 Merci pour cepartage bienveillant et genereux.
•	 Oso ondo pasadeux milla esker
•	 Gracias por esta pincelada en nuestro camino. 
Este albergue da una vibracion que nos nace llenandonos 
de ese sueño reparador lleno de quietud, paz interior y 
amor
•	 Que la acogida tradicional que se practica nunca 
se acabe.
•	 Grasie di tutto e buen camino
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BENDITA MONOTONÍA

	 Cuando trato de explicar como es la vida de un 
hospitalero en un albergue de peregrinos, algunos lo ven 
como algo monótono, donde todos los días se hace lo 
mismo; preparar 
el desayuno de los 
peregrinos, despe-
dirles, hacer la lim-
pieza del albergue, 
esperar la llegada 
de nuevos peregri-
nos, hacer que se 
sientan cómodos, 
preparar la cena y 
así un día tras otro.
	 Pero es 
todo lo contrario, 
porque a veces 
tengo la sensación 
que cada cosa que 
hago, por muchas 
veces que anterior-
mente ya la haya 
realizado, siempre es diferente a como la hice la última 
vez y cada uno de los peregrinos que van llegando, no tie-
ne nada que ver con los que han dejado el albergue y eso 
da un encanto especial a esta labor que realizo.
	 Pero, además siempre hay algo que hace que el 
día sea muy diferente a los demás, siempre hay esa sor-
presa que lo hace muy especial y a veces hasta único y 
rara es la semana que no ocurren varias cosas como esta.
	 Como muestra un botón y es una de las muchas 
anécdotas que suceden en el albergue de Tábara lo que 
hace distinta esta hospitalidad que ofrecemos a la acogida 
habitual que hay en la mayoría de los sitios.
	 Todas las tardes, sin llegar a coger el sueño me 
gusta descansar una hora para recuperar el cansancio que 
desde antes de amanecer va acumulando el cuerpo por 
hacer las cosas que son necesarias para mantener las ins-
talaciones en condiciones. Me encontraba en el cuarto de 
hospitaleros cuando escucho que se detiene un vehículo a 
la puerta del albergue y alguien que desciende de él pre-
gunta por mí y salgo a su encuentro.

	 La cara me resultaba conocida, pero era uno de 
los casi dos mil peregrinos que pasan por el albergue cada 
año por lo que le dejé hablar.
	 Según me contaba, cuando meses atrás estaba 
haciendo su camino y llegó hasta el albergue de Tábara, 
algo hizo que la acogida fuera muy diferente a las que 

había recibido y el 
albergue se quedo 
en su memoria de 
este camino.
	 En su mano traía 
un sobre grande 
que noté que es-
taba deseoso de 
entregarme, pero 
me presentó a su 
mujer a la que le 
había hablado mu-
chas veces de este 
lugar y del hospi-
talero que le había 
acogido y según 
ella me confesa-
ba era como si ya 
conociera el lugar 

por todos los detalles que su marido le había dado.
	 Después de los saludos de cortesía, me hizo entre-
ga de lo que llevaba en el sobre. Era una fotografía de un 
tramo del camino de la etapa entre Granja de Moreruela 
y Tábara, una de esas largas rectas que a veces parecen 
interminables y sobre la foto había escrito un poema que 
tituló “Hospitalidad” y que le había inspirado su estancia 
en este lugar.
	 Venía desde Barcelona para visitar a unos amigos 
que tenia en León y se había desviado para hacer al al-
bergue aquel presente y de paso, que su mujer pudiera 
comprobar que todo cuanto él le había contado era como 
le había dicho muchas veces.
	 Reconozco que hizo esa jornada especial y dife-
rente porque detalles como los que tuvo este peregrino 
hacen que valores la tarea que estas haciendo y te des 
cuenta que los pequeños detalles en los que a veces po-
nes todo tu empeño, no llegan a caer en saco roto y son 
esa semilla que tratas de ir sembrando cada jornada.
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CURIOSAS COMPAÑÍAS

	 En el camino, es muy frecuente ver compañeros 
que en cualquier otro momento de sus vidas sería impen-
sable verles juntos, pero el camino posee esa magia espe-
cial para que aquellos que lo recorren con una ideología 
contraria, una religión diferente o simplemente ser de dos 
localidades o países tradicionalmente e históricamente ri-
vales lleguen a convivir durante algunas jornadas y preva-
lezca entre ellos lo que los une 
y en el caso del camino, es ser 
dos peregrinos.
	 Cuando Juan Alber-
to llegó a Santa Marta, ejer-
cía como venía haciéndolo en 
todo el camino de ser uno de 
esos uruguayos que se sien-
ten muy orgullosos de su pro-
cedencia, aunque de vez en 
cuando en los comentarios no 
podía evitar esa distancia que 
siempre le separara de un ar-
gentino por una rivalidad que 
va mas allá de los terrenos de 
fútbol y se sitúa en casi cada 
una de las esferas de la socie-
dad en la que viven.
	 En su mochila destaca-
ba la bandera y los símbolos de 
su país y no podía evitar hablar 
constantemente del país que 
le había visto nacer, aunque 
tuvo que abandonarlo cuando 
se implicó en la revolución que 
hizo que muchos de sus com-
patriotas tuvieran que buscar 
la seguridad para sus vidas y 
las de sus familias lejos del país 
que tanto querían.
	 Cuando Juan Alberto 
leyó una nota que le habían 
dejado a sus padres que decía 
algo así “Este perro tiene dueño y por respeto al dueño no 
mataremos al perro, pero si el perro no desaparece, mata-
remos al dueño”. Enseguida comprendió aquellas palabras 

y puso tierra por medio para evitar consecuencias irrepa-
rables.
	 Juan Alberto había conocido el camino tres años 
antes y desde que lo descubrió dedicaba un mes a reco-
rrerlo y sobre todo a empaparse con lo que éste le pro-
porcionaba, pero siempre haciendo ostensible el amor 
que sentía por su país de origen y por que no, de vez en 
cuando las diferencias que le separaban con el país vecino 
ya que en los comentarios sarcásticos y en algunos chistes 
los argentinos eran los protagonistas de sus comentarios.

	 Pero como suele ocurrir, 
el Camino es en muchas oca-
siones muy caprichoso y quiso 
el destino que al llegar a Santa 
Marta de Tera, donde dio por 
finalizada su jornada, entablara 
amistad y una buena relación 
con una persona que cada año 
le gustaba visitar la localidad 
bañada por el Tera.
	 Laura era una mujer ar-
gentina hija de un emigrante 
que había nacido en Santa Mar-
ta y cuando descubrió el pueblo 
en el que su progenitor había 
visto la luz por vez primera se 
enamoró de este lugar y no fal-
taba a su cita anual para pasar 
unos días de vacaciones.
	 Enseguida se olvidó Juan 
Alberto de su procedencia y del 
origen de su nueva amiga por-
que entre ellos había eso que 
une a los peregrinos y les hace 
olvidarse de cualquier cosa que 
pueda separarlos y les une el 
amor por el camino y en esta 
ocasión Juan Alberto disfrutó 
con lo que Laura le contaba de 
la bonita localidad en la que se 
encontraba, uno de esos luga-
res que son punto obligado de 
todos los peregrinos que reco-

rren el Camino Sanabrés porque en ella se encuentran al-
gunos de los lugares más representativos de este camino 
que están recorriendo.
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AVE, AUTOVÍA Y CAMINO DE SANTIAGO

Desde que el Ministerio de Fomento adjudicara en el año 
2010 la construcción de la  línea ferroviaria de Alta Veloci-
dad Madrid-Galicia por Zamora, y tres años más tarde ini-

ciara también las obras 
de la autovía A-66 entre 
la capital y Benavente, 
un grupo de peregrinos, 
que desde hace bastan-
te tiempo seguimos el 
devenir del Camino en 
nuestra provincia, nos 
planteamos la necesi-
dad de revisar periódi-
camente los diferentes 
trazados, para compro-
bar cuál era la afecta-

ción que dichas nuevas infraestructuras provocaban en 
las distintas rutas jacobeas que cruzan Zamora, y buscar 
posibles alternativas que dieran solución a dichas inciden-
cias; y a este respecto es loable, y justo es reconocérsela, 
la labor realizada por José Antonio Portales, activo socio 
de BiciZamora, y David Blanco, del grupo ACCIONA, una 
de las empresas partícipes en la construcción de la A-66,  
persona muy sensibilizada con el Camino y la seguridad 
de los peregrinos una vez que tuvo conocimiento de los 

graves alteraciones e 
inconvenientes que se 
estaban ocasionando 
con las obras.
Como era previsible, la 
Vía de la Plata y el Ca-
mino Sanabrés, obvia-
mente, han sido los iti-
nerarios especialmente 
afectados, sin olvidar 
que también el Cami-

no Mozárabe Portugués quedó cortado entre Zamora y 
La Hiniesta, primeramente por la construcción de la ca-
rretera de circunvalación de la N-122 hacia Portugal, y a 
comienzos de este año 2015 por las obras de la Línea de 
Alta Velocidad a la altura del bosque de Valorio, casi a la 
misma salida de la capital, siendo necesario establecer un 
trazado alternativo hacia la ermita de Valderrey por un 
itinerario que parte de la Vía de la Plata a su paso por el 

barrio de San José Obrero, y que con un pequeño retraso 
con respecto a la fecha en la que se produjo la interrup-
ción ya está convenientemente señalizado.
Respecto de la afectación por la infraestructura de la Lí-
nea de Alta Velocidad (LAV), entre Zamora y Granja de 

Moreruela por dos veces interacciona con el itinerario ja-
cobeo: la primera, a la altura del P.K. 265800 de la N-630, 
pasado el pueblo de Roales, y que se salva por medio de 
un puente sobre la vía; y la segunda frente al P.K. 256500 
de la misma carretera nacional, una vez rebasada la lo-
calidad de Montamarta y muy próxima al lugar donde se 
encuentra la bifurcación hacia Galicia; en este último caso 
el tránsito se hace por un paso inferior. Más adelante, en 
las inmediaciones de Tábara, tanto a la llegada como a la 
salida de la localidad los peregrinos de nuevo precisan 
franquear la plataforma de la LAV por sendos pasos. 
Igualmente, el Camino Mozárabe en su discurrir por la Alta 
Sanabria también ha necesitado trazados alternativos por 

estas obras; así, a la salida de 
Requejo, y como consecuencia 
del movimiento de maquinaria 
pesada para la construcción de 
los nuevos túneles, se ha redi-
rigido a los caminantes hacia 
la primitiva carretera nacional 
525, que permite un descansa-
do ascenso hasta la Portilla del 
Padornelo aunque carente de 
la belleza que poseía el camino 
tradicional.
Por otra parte, y tal y como ya 
ponía de manifiesto en su día 
José Almeida (ver “El Espíritu 
de Santi” núm. 13, págs. 9-10), 

el Camino se ha visto cortado entre Aciberos y Lubián, 
estableciéndose un trazado alternativo a partir de Pador-
nelo por la vía de servicio de la A-6, cruzándola prime-

Un peregrino caminando junto a 
maquinaria pesada durante las 
obras de la A-66 (02/10/2014)

LAV en Montamarta. Paso inferior bajo la nueva línea 
AVE, a la altura del P.K. 256500 (28/08/2014)

Señalización jacobea en la capi-
tal (06/06/2015)

Señalización en Re-
quejo con motivo del 

desvío provisional 
(21/05/2015)
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ramente por un paso superior y luego por uno inferior, 
para desembocar frente a una extraordinaria vista sobre 
el pueblo de Aciberos, que queda al fondo, en la distancia, 
y por un camino desbrozado bajar hasta Lubián.

Por otro lado, la cons-
trucción de la A-66 es la 
otra gran obra contem-
poránea que ha genera-
do incomodidades a los 
peregrinos, por cuanto 
el trazado ha tenido que 
ser desviado al quedar el 
Camino cortado en va-
rios puntos. 
El nuevo itinerario par-
te, precisamente, nada 
más rebasar el paso in-

ferior bajo la LAV a la salida de Montamarta (el localizado a 
la altura del P.K. 256500 de la carretera), siendo necesario 
ahora girar hacia la izquierda al llegar a la media ladera del 
monte –antes había que hacerlo a la derecha para cruzar 
la peligrosa N-630–, y seguir un trazado completamente 

diferente por cuanto ya 
no hay posibilidad alguna 
de seguir en esta zona el 
que existía antes del ini-
cio de las obras. 
El itinerario actual, una 
vez cruzadas las carrete-
ras N-631 y N-630 en las 
inmediaciones de la anti-
gua bifurcación Benaven-

te/Galicia, lleva al pere-
grino hacia un paso que 
salva la propia autovía 
para encaminarse hacia el 

primitivo puente del paraje de Valclemente, sobre la cola 
del embalse de Ricobayo, y por otro volver a cruzarla para 
encaminarse ya hacia las ruinas de Castrotorafe, retoman-
do en ese punto el Camino tradicional.
La segunda zona afectada, y quizá la que más altera el 

antiguo trazado de la 
Vía de la Plata/Camino 
Mozárabe Sanabrés, se 
encuentra en el tramo 
Riego–Granja de Mo-
reruela, ya que al poco 
de iniciarse el itinerario 
éste se ve cortado por 
un gran desnivel, por 
cuyo falso valle discurre 
ahora la autovía. Ello 
ha obligado a definir un 
trazado alternativo por 

Señalización del desvío provisio-
nal hacia Lubián a la salida de 

Padornelo (21/05/2015)

Nuevo trazado por camino 
paralelo a la A-66 hacia Valcle-

mente (24/08/2015)

Itinerario y señalización provi-
sionales en la nueva rotonda 
de acceso a Galicia (Fuente: 

Acciona)

la vía de servicio, a la izquierda según avanzamos, apro-
vechando para cruzar la A-66 un puente, localizado a la 
altura del P.K. 244. 
Una vez al otro lado el Camino retoma otra vía de ser-
vicio hasta enlazar con el itinerario preexistente, ya muy 

cerca de Granja de Mo-
reruela, donde volvemos 
a encontrar la habitual 
señalización de mojones 
de granito colocados en 
su día por la Diputación 
Provincial de Zamora.
La continuación del Ca-
mino de Santiago de la 
Vía de la Plata a partir de 
Granja de Moreruela ape-
nas ha sufrido variacio-
nes, salvo la necesidad de 
cruzar la autovía de nue-

vo por un paso superior (P.S. Nº 0.9) poco antes de llegar a 
Santovenia del Esla, y las derivadas de la reordenación del 
acceso a la pasarela peatonal sobre la N-630 en la zona de 
los Paradores de Castrogonzalo.

En definitiva, los caminos 
que siguen los que se di-
rigen a la cripta donde re-
posan los restos del Santo 
Patrón, desde el origen 
de la peregrinación jaco-
bea siempre han estado 
sujetos a variaciones por 
múltiples circunstancias: 
cambios en las fronteras 
de los distintos reinos,  
presencia o no de barcas 

para el paso de los ríos, pontazgos y otros impuestos, exis-
tencia de hospitales de acogida, la revolución industrial 
con nuevas vías de comunicación, concentraciones parce-
larias en el pasado siglo, y, cómo no, las nuevas infraes-

tructuras; todo ello hace 
que el Camino se adapte 
a los caprichos y necesi-
dades del hombre del si-
glo XXI, y que permanez-
ca vivo; por ello, siempre 
habrá alternativas para 
que el peregrino, con in-
dependencia del lugar 
desde donde inicie su 
andadura, pueda llegar 
a Compostela.

Víctor Sierra
Agosto – 2015

El Camino queda bruscamen-
te cortado por la A-66. A la 

izquierda se ven los pilares del 
que será futuro P.S. Nº 10.5. 

(11/09/2014)

Itinerario tradicional del Ca-
mino, con Granja de Morerue-

la a la vista (02/10/2014)

Obras de construcción del P.S. 
Nº 0.9 en las inmediaciones de 

Santovenia del Esla
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HACE FALTA SER………..

	 En números anteriores de esta revista, describía-
mos el trazado alternativo que se había puesto en el ca-
mino antes de llegar a Lubián donde desviábamos a los 
peregrinos entre el Padornelo y Aciberos para evitarles un 
tramo que, con motivo de las obras, se había puesto de 
forma provisional, pero quienes lo hicieron no tuvieron 
en cuenta que se trataba de un camino que los peregrinos 

debían recorrer 
y después de 
31 km con las 
portillas del 
Padornelo por 
medio, meter a 
los peregrinos 
mas de media 
docena de ki-
lómetros extra 
era algo que 
podía llegar a 

romperles como había ocurrido a varios peregrinos.
	 Afortunadamente, los pueblos que están después 
de las portillas del Padornelo, cuentan con un alcalde ami-
go de los peregrinos y que sabe aplicar el sentido común y 
Felipe Lubián, se encargó de buscar un trazado alternativo 
que evitara dar ese gran rodeo y sobre todo reducir la dis-
tancia que se había puesto a esa exigente etapa.
	 Después de ver con el alcalde las opciones de 
trazado que había pensado, elaboramos en Tábara unas 

sencillas tabli-
llas en las que 
se había pues-
to una flecha 
amarilla para 
dirigir a los pe-
regrinos por el 
nuevo trazado.
	 Rec ien-
temente lo he 
recorrido con 
algunos pere-

grinos y todos se muestran encantados del sendero por 
el que ahora se les lleva que le conduce hasta Lubián y les 
evita el penoso tramo que antes debían hacer por carre-

tera entre Aciberos y Lubián.
	 Pero últimamente en este camino que se ha pues-
to de moda, aterrizan todo tipo de personas, principal-
mente la mayoría son peregrinos aunque de vez en cuan-
do se introduce algún indeseable que disfruta haciendo 
daño porque su coeficiente no da para más y es la única 
forma que tiene para ser diferente a la mayoría.
	 Se ha detectado que algunas de estas tablillas que 
indican el camino que los peregrinos deben seguir han 
sido alteradas llevándoles por lugares que les desvían del 
camino y les hacen dar una vuelta que no tienen sentido.
	 Después de analizar si esta situación era ocasio-
nada por alguien de la zona que tuviera algún interés es-
pecial en este desvió, se ha descartado tal posibilidad por-
que a nadie interesa que los peregrinos vayan por donde 
se han cambiado las señales y tampoco a nadie perjudica 
que los peregrinos vayan por el sendero marcado.
	 Por eso se ha llegado a la conclusión que debe 
ser alguno de esos descerebrados que a veces mancillan 
la senda que van pisando y solo será cuestión de tiempo 

d e s e n m a s -
carar a estos 
impresenta-
bles porque 
enseguida los 
que caminan 
a su lado se 
p e r c a t a rá n 
de las perso-
nas que van 
con ellos y 
tarde o tem-

prano se les irá poniendo en su sitio cuando al albergue 
lleguen por el sendero correcto los que han pasado antes 
que se hagan estas alteraciones y los que las sufren lo de-
nuncien y queden al descubierto.
	 De todas formas, el ayuntamiento de Lubián y su 
alcalde periódicamente revisan este tramo para compro-
bar que no se sigan produciendo estas alteraciones y si las 
detectan corregirlas.
	 Hace falta ser………… para disfrutar de un cami-
no que debería aportarles tantas cosas y desperdiciar el 
tiempo pensando en cómo hacer daño a los que deberían 
ser sus compañeros de camino, pero tarde o temprano 
estos impresentables se encontrarán con la horma de su 
zapato.
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GASTRONOMÍA EN EL CAMINO

	 Los peregrinos que vienen recorriendo largas dis-
tancias, además de experimentar los contrastes que les 
van ofreciendo las diferentes regiones y provincias por las 
que van pasando, también encuentran en la gastronomía 
esa diferencia que hace que algunos de los sitios por don-
de pasan resulten para ellos especiales.

	 Rionegro del 
puente, no solo es 
una hermosa pobla-
ción del Camino en 
la que la historia está 
en cada rincón de 
este pequeño pue-
blo y es una parada 

obligatoria para muchos peregrinos que pueden sentir la 
acogida a la antigua usanza que ofrecían los Falifos a los 
peregrinos que se aventuraban por el Camino Sanabrés o 
admirar el Santuario de Nuestra Señora de la Carballeda y 
el arte que encierra este templo.

	 Pero además, en 
Rionegro también se 
puede contemplar 
otro tipo de arte, el 
que Teófilo Llamas, 
Teo para casi todos 
los que se acercan 
hasta la Asociación 
Gastronómica, ela-

bora a diario para los peregrinos que pasan por su esta-
blecimiento gastronómico.
	 Teo hace algo más de un año, abrió este lugar 

para los numerosos peregrinos 
que a diario pasan por la pobla-
ción y para aquellos que deseen 
saborear un exquisito y elaborado 
menú gastronómico por un precio 
razonable que es similar a la mayo-
ría de los menús que los peregrinos 
se encuentran en muchos sitios del 
Camino.

	 Por diez euros los peregrinos se 
encuentran con una cuidada coci-
na en la que Teo va sorprendiendo 

no solo con la presentación que trata cada uno de los pla-
tos sino que además, como uno de esos gastrónomos que 
hace lo que le gusta y disfruta haciéndolo porque es lo 
que toda su vida ha sabido hacer.

	 El pastel de atún 
o una sopa caste-
llana, un pote o un 
lomo con ensalada 
de frutas, un conejo 
guisado o unas setas 
revueltas de tempo-
rada, son algunas de 

las cosas que se pueden degustar en la Sociedad gastro-
nómica, y como colofón esos exquisitos postres que sabe 
confeccionar tan deliciosos entre los que destaca el tira-
misú con helado.
	 También cuando hay un número de peregrinos 

que se lo pide, Teo 
madruga para pre-
pararles por tres 
euros un suculento 
desayuno en el que 
el café está siempre 
acompañado de zu-
mos, mermeladas, 

mantequilla y para los más atrevidos hasta huevos fritos 
o revueltos con algunas tiras de panceta. Un bufette para 
afrontar con garantías una jornada exigente como las que 
les lleva hasta la capital sanabresa.
	 Además, Teo, aunque no es un peregrino al uso, 

es uno de esos pere-
grinos que sienten 
de una forma muy 
especial el camino 
porque aunque no 
lo haya recorrido, 
vive en él todos los 
días del año y sabe 
lo que los peregrinos 

necesitan y pasa a veces con ellos unas sobremesas que 
quedan en el recuerdo de los que disfrutan de su estable-
cimiento.
	 Es uno de esos lugares que el peregrino no debe 
pasar por alto porque al final de su camino será uno de 
esos lugares que vienen enseguida a su mente por haber 
disfrutado plenamente mientras se encontraban en él.
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SANTA MARÍA DEL AZOGUE

	 Cuando los pe-
regrinos se van acer-
cando a Puebla de 
Sanabria, enseguida 
se dan cuenta que 
se acercan a un lugar 
diferente a cuantos 
han ido dejando atrás 
en su peregrinación y 
van a entrar en uno 
de esos lugares que 
dejarán buen recuer-
do en la memoria de 
su camino porque su 
situación y las cons-
trucciones que desde 
lo lejos se ven, lo ha-

cen distinto a los demás.
	 En lo alto de la población, se encuentran los dos 
edificios más emblemáticos de este lugar, el Castillo que 
acogió a los Condes de Benavente y la Iglesia de Santa Ma-
ría del Azogue.
	 Por una calle empinada en la que a ambos lados 
encontramos numerosas casas medievales se llega a la 
plaza que junto a los dos edificios antes citados se en-
cuentra el ayuntamiento y conforman uno de esos lugares 
que se pierden en la historia y en los que imaginas que 
ocurrieron acontecimientos muy importantes y transcen-

dentes.
	 La Igle-
sia de Santa 
María del Azo-
gue, es una 
construcc ión 
que se inició 
en la segunda 
mitad del siglo 
XII y fue erigi-
da con el estilo 
con el que eran 

levantados los templos y conserva de su original traza ro-
mánica los muros de la nave y las dos portadas que dan 
acceso al templo.

	 Son muy significativas y elaboradas estas dos por-
tadas de acceso. La meridional que se sitúa entre la torre 
y los brazos del crucero, cuenta con tres arquivoltas ele-
gantemente decoradas.
	 La interior representa una nacela entre dos bo-

celes, la situa-
da en el centro 
nos muestra 
un baquetón 
profusamente 
decorada con 
tallos entre-
lazados que 
van formando 
rombos y la 
exterior repre-

senta una ornamentación de medio punto abocinado en 
la que se han tallado en la piedra flores con cuatro péta-
los.
	 La otra portada, situada en la parte occidental, 
nos ofrece cuatro arquivoltas apuntaladas en las que des-
tacan las columnas y las estatuas, alguna de ellas muy de-
teriorada por el paso el tiempo y los efectos climáticos.

	 E s t á 
construida en 
piedra piza-
rrosa muy fre-
cuente en la 
zona y el resto 
es de granito y 
destaca un ca-
ballero con una 
barba profusa.
	 A c c e -

diendo al interior del templo se puede ver una pila bautis-
mal de la época de la iglesia manteniendo el estilo romá-
nico construida en granito y donde podemos ver un ángel 
entre dos cruces y una decoración que representa la flor 
de Lys.
	 Este conjunto que hay en la parte superior de la 
población con las principales construcciones del pueblo 
alrededor de la plaza, es una de las visitas que obligatoria-
mente los peregrinos deben hacer y a la que deben dedi-
car su tiempo para llevarse ese recuerdo de la población 
sanabresa que guardarán durante tiempo en su memoria.



13

Revista mensual del Camino Sanabrés

LAS BUENAS COSTUMBRES

	 Cuando los peregrinos se van acercando a Fara-
montanos de Tábara, en sus sentidos todavía conservan el 
gusto de lo que una hora antes han dejado atrás y mientras 
van consumiendo las interminables rectas de las pistas de 

concentración 
que les acercan 
a su destino, no 
dejan de sabo-
rear todo lo que 
ese tramo del 
camino les ha 
proporcionado.
	 Una na-
turaleza en ple-
no esplendor 

en donde el maridaje del monte con las aguas del em-
balse ofrece una belleza difícilmente explicable si no se 
contempla personalmente.
	 Los hay que han tenido más suerte y pueden ha-
berse encontrado con un ciervo, un corzo o un jabalí que 
se ha cruzado en su camino o han visto como las rapaces 
planean en busca de su presa y son esos momentos en los 
que el peregrino agudiza sus sentidos para captar todo lo 
que el camino les está ofreciendo y van avanzando en un 
silencio que les permita integrarse con lo que les rodea y 
por momentos llegan incluso a percibir ese silencio.
	 Algunos pueden incluso llegar a pasar varias ho-
ras en este lugar porque invita a esa pausa tan necesaria 
mientras se camina y bien contemplando el embalse o a la 

sombra de una 
buena encina 
hay algún pe-
regrino que ha 
llegado a dor-
mir una buena 
siesta, porque 
se encontraba 
especialmente 
a gusto en ese 
lugar.

	 Por eso cuando se van acercando hasta Faramon-
tanos, los sentidos se encuentran muy abiertos como si 
todavía quisieran exprimir un poco más esa jornada y de 
repente se encuentran con esos desalmados que parece 

que utilizan las calles de los pequeños pueblos como si 
fueran unas pistas de velocidad en las que exprimir al 
máximo las potencias de sus vehículos.
	 De nada sirve que en las calles y en la entrada del 
pueblo se coloquen esas señales que limitan la velocidad 
a lo que el sentido común dicta porque de donde menos 
se espera puede surgir un niño o cualquier persona ma-
yor que no sepa como reaccionar y se encuentre entre las 
ruedas del vehículo.
	 Es una situación que ya me han comentado varios 
peregrinos que llegan hasta Tábara, ese shock que a veces 
sufren cuando llegan a Faramontanos que es algo que por 
inesperado les resulta todavía mas peligroso y pensando 
en ello, me he dado cuenta que tienen razón porque tam-

bién yo he sufri-
do esa situación 
en algún mo-
mento que he 
estado de visita 
en el pueblo.
	 P e r o 
quería confir-
mar esta situa-
ción y hablando 
con las perso-

nas que permanentemente viven en este lugar, me ratifi-
can este problema que cada vez es más comentado entre 
los vecinos y muchos presagian que llegará ese momento 
en el que ocurra alguna desgracia que luego todos lamen-
tarán.
	 No solo para los peregrinos, sino principalmente 
para los niños que viven en Faramontanos es preciso que 
los que tienen un volante entre sus manos vayan apren-

diendo un poco 
lo que es el sen-
tido común y 
cuando deseen 
experimentar la 
sensación que 
produce la velo-
cidad se vayan a 
una autopista o 
a un circuito y 

disfruten allí de ella, mientras dejan que la tranquilidad 
de Faramontanos sea disfrutada por sus vecinos y las per-
sonas que visitan este pueblo.



14

El Espíritu de Santi

LAS OREJAS DEL LOBO

Algunas noticias, llegan a causar tal impacto que inmedia-
tamente se propagan como un reguero de pólvora y hasta 
llegan a conseguir que algunas conciencias se tambaleen 
por lo que pueden 
llegar a represen-
tar.
	 Algo pa-
recido fue lo que 
ocurrió hace unos 
días cuando a tra-
vés de los foros de 
internet se propa-
gó la noticia que 
en Grañón los hos-
pitaleros se veían 
obligados a dejar 
de ofrecer a los pe-
regrinos las cenas 
comunitarias que 
diariamente se dan 
y el desayuno que 
se ofrece cada ma-
ñana porque cada 
vez es más alto el 
número de peregri-
nos que piden hos-
pitalidad en este 
lugar y las aporta-
ciones que hacen 
para mantenerla es 
cada vez menor.
	 G r a ñ ó n , 
desde que su pá-
rroco José Ignacio 
se implicara como 
a finales del siglo 
pasado lo hizo con 
el camino, ha re-
presentado un re-
ferente en el concepto de hospitalidad que se ofrece a los 
peregrinos que recorren el Camino Francés y su nombre 
siempre ha estado ligado al camino, pero sobre todo a la 
calurosa acogida que se ofrecía en las humildes instalacio-
nes.
	 Curiosamente a muy pocos peregrinos les extrañó 
la noticia, era algo que se palpaba y se veía venir, porque 

el concepto de hospitalidad que allí se ofrece, ha sido lo 
que ha mantenido vivo durante doce siglos a este camino, 
pero desgraciadamente cada vez se pueden contar mejor 
con los dedos de la mano los lugares en los que se sigue 
este ejemplo porque resulta muy difícil de mantener este 
tipo de acogida que es la que buscan los verdaderos pe-
regrinos que encuentran la esencia del Camino en estos 
lugares.

	 Pero, lo que hace 
diferentes a estos 
sitios, también hace 
que se pongan de 
moda y las modas 
ya sabemos lo que 
pasa con ellas, que 
personas que no lle-
garán a sentir jamás 
lo que las convertía 
en diferentes, bus-
can lo que nunca 
van a encontrar en 
esos lugares y los 
acaban pervirtien-
do porque, no solo 
ellos son incapaces 
de llegar a sentir 
nada, imponen sus 
perniciosos hábitos 
y hacen que lenta-
mente se vayan de-
gradando. Al final se 
convierten en esa 
escoria que sobra 
en el camino por-
que no sirve para 
nada y solo debili-
ta aquello a lo que 
está impregnada.
	 Afortunadamen-
te, esta noticia solo 
era una ocurrencia 
del hospitalero que 
se encontraba en 
esos momentos en 

el albergue que emulando a Orwel o a Welles, se fue ade-
lantando un poco a un futuro cercano, aunque a diferen-
cia de aquellos, éste ya estaba viviendo lo que sabe que va 
a ocurrir más pronto que tarde.
	 En los albergues como Grañón y los que han ido 
naciendo a su estela, se vive la verdadera hospitalidad 

almeida
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cluso este tipo de seudo peregrinos cuentan con concien-
cia y es posible que a alguno de ellos cuando lean estas 
cosas, se le remueva aunque sea ligeramente y sientan lo 
que verdaderamente son, algo que Victor Hugo describió 
a la perfección.
	 Pero no son únicamente este tipo de peregrinos 
los que están prostituyendo este camino, también quie-
nes detrás de las mesas de elegantes despachos se pre-
ocupan únicamente de que los números vayan subiendo 
año tras año sin importarles que tipo de personas llevan al 
Camino, tienen su grado de responsabilidad en que esto 
ocurra, porque se está valorando cada vez más la cantidad 
en lugar de ir buscando o simplemente manteniendo la 
calidad de quienes han posicionado esta ruta de peregri-
nación en el lugar que ha ocupado y digo bien, ha ocupa-
do, porque cada vez más los que buscan en la peregrina-
ción ese camino iniciativo, están siendo espantados de él, 
porque ha llegado el momento en el que son incapaces de 
reconocerlo.
	 Le estamos comenzando a ver las orejas al lobo y 
si no comprendemos que tras las orejas hay un cuerpo vo-
raz que puede llegar a destruir todo, estaremos haciendo 
un flaco favor a este camino y todos los que de una u otra 
forma lo sentimos como algo especial y diferente, tene-
mos la obligación de no ser cómplices de su destrucción y 
denunciar, en la medida de las posibilidades de cada uno, 
los atropellos a los que está siendo sometido, porque si no 
lo hacemos, no seremos mejores que los que criticamos a 
cada momento.

que mantiene la esencia de este camino. Son lugares en 
los que los peregrinos desde el momento que traspasan 
sus puertas, perciben que se encuentran en uno de esos 
lugares que los hace diferentes y tratan de empaparse de 
todo lo que estos lugares les aportan.
	 Pero también son cada vez más esos otros pere-
grinos que van al camino porque les viene bien. Podían 
haberse ido a cualquier parte a pasar los días que tienen 
de vacaciones, pero como el camino está de moda y ade-
más hay sitios en los que nos se cobra nada, pues unas 
vacaciones baratas y casi todo puede salirles gratis si se lo 
montan bien.
	 Para estos personajes estos lugares son esos re-
mansos en los que dar un descanso al presupuesto que 
llevan o en el mejor de los casos para ahorrarse unos eu-
ros con los que luego tomarse unas copas a la salud de 
quienes mantienen estos sitios.
	 No son conscientes que aunque en el albergue se 
indique que es de donativo, la luz, el agua, los seguros, 
los productos de limpieza, la comida, los utensilios que se 
utilizan,……y tantas y tantas cosas hay que pagarlas para 
que los que allí se alojan puedan disfrutar de lo que se les 
ofrece.
	 Se amparan en la impunidad del anonimato para 
no acercarse al lugar en el que se recauda lo que va a ha-
cer posible que los que vienen por detrás puedan contar 
con lo mismo que se les ha ofrecido a ellos y evitan con-
tribuir dignamente a mantener estos lugares sin los que la 
peregrinación sería muy diferente. Afortunadamente, in-
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MI CAMINO SANABRÉS

Aurora Moreno

He tenido el maravilloso regalo de recorrer el Camino Sa-
nabrés. Han sido trece días inolvidables y emocionantes, 
una experiencia única, sintiendo en cada paso esas sensa-
ciones que cada día me regalaba el camino. He comproba-
do cómo había oído en alguna ocasión que era un camino 
duro y bonito  aunque yo añadiría que también es “soli-
tario” ya que me llamó mucho la atención encontrarme 

con muy pocos pere-
grinos, y casi siempre 
al final de la jornada 
en el albergue. La ver-
dad es que se agra-
dece que sea poco 
transitado y aunque 
siempre voy con mi 
hermana al camino 
cada una va a su mar-
cha, y me gusta ca-
minar sola, a mi aire, 
así me siento con más 
intimidad y más unida 
al camino. Lo primero 
quiero dar las gracias 
a todos los hospitale-

ros de este camino por la labor que desempeñan y sobre 
todo en algunos que he pernoctado: comenzando en Tá-
bara con José Almeida y su acogida tradicional que nos 
hace empezar el camino con esa magia que nos regala en 
su albergue. Craig y su especial acogida en Villar de Far-
fón. Marisol con su generosidad y simpatía en Requejo. 
Rosario en Campobecerros con sus comidas tan buenas y 
abundantes. Luis en Alberguería dejando que parte de no-
sotros nos quedemos junto a él en la Vieira que nos regala. 
Andrés en el monasterio de Oseira invitándonos a Víspe-
ras y Completas con los cantos gregorianos. Y terminando  
con Pilar en Outeiro con esa amabilidad que la caracteriza 
y la hace ser tan buena persona. Los paisajes han sido be-
llísimos, el estar tan cerca de la naturaleza ha sido un re-
galo diario que mis ojos contemplaban a cada momento, 
a veces creía que me encontraba en un bosque de hadas y 
duendes con ese encanto y ese verdor lleno de helechos y 
eucaliptos donde respiraba mucha paz y tranquilidad. Las 
subidas al Padornelo, A Canda y la ascensión a Albergue-
ría, no las he visto pesadas, me sentía fuerte con el impul-
so que me daba siempre mi bordón, han sido bellísimas 

y con unos paisajes increíbles y espectaculares. Siguien-
do las recomendaciones de Marisol Cerviño en Requejo, 
las obras del ave no fueron impedimento para ascender 
al Padornelo por el camino tradicional, lo cual me alegró 

mucho ya que por la 
carretera no hubiera 
tenido ese encanto 
que nos gusta sen-
tir a los peregrinos. 
También aprovecho 
para dar las gracias al 
alcalde de Lubián por 
ese camino nuevo 
con abundante vege-
tación y un pequeño 
riachuelo por el que 
nos ha desviado ( por 
causa de las terribles 
obras del ave) estan-
do muy bien señaliza-
do con unas tablillas 

de madera hasta llegar al albergue. Quiero agradecer a las 
personas mayores de los pueblos por los que he pasado 
que siempre han estado dispuestas a ayudarme ofrecién-
dome en cualquier momento agua, invitándome a desa-
yunar en su casa y respondiendo a cualquier duda que 
les preguntaba sobre el camino. Recuerdo la última etapa 
con gran añoranza, es la única que hicimos juntas en todo 
momento mi hermana y yo. Me sentía rara, quería llegar 
pero a la vez caminaba despacio queriendo saborear mis 
últimos pasos. Entrar por Angrois fue un momento muy 
emotivo, la alambrada llena de tantos mensajes y flores 
me llenaba de impotencia y dolor. Y tras caminar unos 
pasos, de pronto a lo lejos veía las torres de la Catedral 
sintiendo que mi corazón latía con más fuerza. Al entrar 

en la cuidad escucho 
música y hace que 
mis pasos se deten-
gan, una procesión 
lleva las imágenes de 
Santiago y la Virgen. 
Al verlos pasar frente 
a mí me santiguo, me 
siento feliz, sonrío, 
y doy gracias por la 
forma tan bonita de 
darnos la bienveni-
da. Quiero terminar 
con el texto grabado 
que se encuentra en 
un monumento a  la 

salida de Requejo que dice así: PEREGRINO si te gusta la 
soledad, si quieres ser protagonista de este camino junto 
a la grandeza del paisaje y frente a la dureza de los fríos 
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y los soles. Si quieres 
que los atardeceres te 
arrastren en sus hon-
dos silencios y que a 
las mañanas los quie-
bros de la aurora te 
agiten el alma...   
    ! Este es tu camino !

Aurora Moreno

El Espiritu de Santi
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